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CAPÍTULO I
PRESENTE Y PASADO



—¡No mires atrás!, ¡la vista al frente!, ¡que no volteen, carajo!


Edgardo se encuentra perfectamente bien sentado con las rodillas pegadas, la espalda recta, cada una de las manos extendidas sobre las piernas, la vista inmóvil hacia el frente, en la posición llamada “de escuadra”.


Esta vez, el guardia se acerca aún más, gritándole al oído:


—¡No te puedes mover!, ¡no puedes voltear!, ¡son las reglas! ¡No voltees! ¿¡Qué eres sordo!? —lastimándole el tímpano.


—No, pero si sigues lo conseguirás —pensó, permaneciendo estático junto con otros compañeros más, sentados en lo que simula una muy reducida sala de cine.


Se encuentran en dicha posición “de escuadra”, todos de diferentes edades, sexo, diferentes condiciones sociales también; un grupo muy mezclado. Aterrados escuchan en la parte posterior de la pequeña sala, gritos implorando, entre negación y misericordia.


—¡No, por favor! No fue mi idea, ¡tú me conoces! ¡No fui yooo...!


Habían sido otros compañeros quienes cometieron una infracción grave y tienen que pagar por ello. Se escucha cómo a traspiés bajan desde de la planta alta por la escalera. En ese momento, un sonido sordo es causado por la caída de uno (o dos) de ellos hasta el término de los peldaños, hasta el final, hasta el fondo.


Una de la madrugada, en su asiento en la esquina frontal izquierda del conjunto de butacas, con la esperanza de que el evento termine pronto, permanece petrificadamente sentado. Cuida la forma “de escuadra”, no tanto por guardar la línea sino por terror a lo que escucha.


Frente a la zona de butacas hay un podio y en éste un orador de edad media-avanzada gritando un poco más fuerte que los chillidos imploradores para que se le pueda escuchar:


—Buenas noches compañeros, soy Azaél... y soy alcohólico. ¡Eso! ¡Eso que están oyendo es un compañero alcohólico en recuperación! ¡A mí! ¡A mí me ayudaron!, pues era peor de rebelde; haciendo lo que a mi antojo se me ocurriera. Me enseñaron lo que debía hacer...


Pasan a los compañeros infractores al cuarto contiguo a la sala, entonces los alaridos se escuchan más de cerca. Quedando el orador junto a ese cuarto, tiene que elevar la voz aún más para continuar con su discurso, con su catarsis.


—¡Siiií! ¡Sí, compañeros! ¡Regresé una y otra vez para entender que Dios no quiere que yo muera como perro en la calle! ¡Ahora puedo decirles que mi Dios me quiere aquí, para hablarles de mis experiencias en “la actividad” en la que yo era un lastre para todos los que yo quiero y como alcohólico en recuperación hoy día...!


Ahora Edgardo, aparte de estar petrificado en su asiento (el sonido alarmante es estereofónico, pero confuso); de un lado escucha los quejidos de sus compañeros y por otro, casi frente a él, sesgado a la izquierda, el clamor del orgulloso orador sintiendo el sufrimiento de los rebeldes como propio. Uno de los guardias pide que le den las vendas, colocando junto con otro ayudante el cuerpo de uno de los infractores boca abajo. De manera casi automática amarra las partes extremas (manos y pies), uniéndolas con un fuerte nudo al nivel bajo de la espalda, jalando ambas extremidades en un solo punto.


—¡Aaaahhhhhh! —se oyó un fuerte lamento—, de veras, ¡de verdad, ya nooo!


—¿Quién planeó todo? —la voz del guardia se escuchaba a la vez, elevando insistentemente el nudo central.


—¡Aaaaahhhhhh! —continuaba la escalofriante voz chillante.


Azaél, el orador, que fuertemente alzaba el tono de voz para ser escuchado, comenzaba a sudar. En un grito profundo, casi como poseído por sus palabras, llenó sus pulmones de aire y con los ojos repletos de gozo, dijo a los cuatro vientos:


—¡Gracias! ¡Gracias a este hermoso lugar soy quien soy el día de hoy! ¡Gracias! Gracias por haberme tratado así, de otra manera no lo hubiera entendido —entremezclado con su fuerte, altisonante voz, se escuchaba la confesión—: ¡Fue el canero! ¡Ya bájame! ¡Fue el canero! (así se les llama popularmente a los exconvictos por aquellos que pasan un tiempo en la cárcel de Cananea) ¡Fue el canero, ya te dije!


Se hizo un breve, pero absoluto silencio. La acción inmediata no se hizo esperar: el lugar donde se encontraba sentado el canero se vació después de dicha la frase. Brincó para intentar huir a algún lado, agitó la puerta que daba al estacionamiento, tratándola de forzar sin lograr absolutamente nada. Cual rata encerrada dentro de un edificio en llamas busca cualquier sitio, cualquier lugar excepto en las manos del guardia principal.


Al escuchar el movimiento, todo el grupo tuvo la intención de voltear cuando el guardia a cargo del orden vociferó una vez más de manera contundente:


—¡Conocen las reglas! ¡No pueden voltear!


Después de la breve pausa regresaron las voces, pero esta vez se unió una tercer línea de alaridos creando una confusión total. Ahora son los gritos del orador, los del canero y los del delator que aún se escuchan, pues sigue colgado “de pescadito”, no bastando que hubiera ya señalado al autor intelectual del intento de fuga. El canero fue tomado severamente del cuello y de los brazos los cuales están siendo torcidos por dos de los ayudantes a nivel de la nuca, inmovilizándolo.


—¡Maldito hablador! ¡Es mentira lo que dice el Chales! —repetía gritando—, ¡es mentira!, ¡es mentira!


Edgardo, en un intento por saber si se encontraban bien sus compañeros, mezclado entre temor y curiosidad, giró la cabeza para ver qué era lo que estaba realmente sucediendo. Tratando de ubicar a los actores, uno de los guardias se acercó impetuoso hacia él:


—¡Te dije que no vieras! Conoces las reglas y la consecuencia de quien las rompe.


Lo levantaron bruscamente de su asiento hincándolo frente al podio del orador, el cual se encontraba un nivel arriba. Después, una vez hincado, extendieron sus brazos a cada lado colocándole contrapesos en las manos a manera de incomodar su posición, pues no podía bajarlos de ese nivel. Le cruzaron la parte inferior de las piernas teniendo que mantener la vista al frente.


—¡Así es! ¡Así es, compañeros! ¡No se pueden romper las reglas! Así como hemos vivido fuera de las reglas allá afuera! ¡Así! —el orador, Azael, elevaba la voz una vez más para ser escuchado con una gran cantidad de gozo en el tono—: ¡Pero aquí...!


Golpeando el estrado intensamente se manifestaba:


—¡Aquí, en un Anexo, es donde por fin comenzamos a comprender! ¡A vivir...!


La regla es simple: desobedeces, te bajan aún más el nivel de miseria en el cual ya te encontrabas. Obedeces, te dejan en el mismo nivel de desgracia.


Para algunos, la miseria que viven antes no se compara ni de lejos con lo que viven adentro del internado para recuperación del alcoholismo y drogas comúnmente llamado Anexo.


Después de haber colocado a Edgardo de esa manera, le vaciaron encima un balde de agua helada. Se quedó en esa posición no recuerda cuánto tiempo. Aparentaba una eternidad, dieron las cinco de la mañana y, totalmente empapado, confundiéndose la fría temperatura del agua con sus propios e igualmente ya fríos orines. Con el cuerpo ya flácido, en un estado de casi completa inconsciencia, abrió un ojo y parte de la boca solo para decir en voz baja e indefendible:


—¿Cómo demonios llegué aquí...?


Meses antes, frente al parque, Edgardo en su Pent House, en su cómoda habitación, en su cama. Un segundo antes que dieran las seis de la mañana, no es necesario que suene el despertador; abre los ojos repentinamente como si el día lo llamara exactamente a esa hora. Un segundo después, seis en punto, la pantalla plana de cincuenta pulgadas se enciende frente a él en el canal de noticias financieras. Verifica en el plasma que todo se haya quedado, más o menos como lo dejó el viernes, pero hay algo que no le gusta, que le llama la atención. Una gráfica presentaba un movimiento fuera de lugar. Apretando un botón, recorre las persianas automáticas para sondear el clima.


—Soleado —piensa—, veré el canal del clima aunque, por lo general, no son precisos —concluye.


Se queda unos instantes admirando el frondoso parque enmarcado por la ventana. Se encamina hacia adentro de “su amplio y lujoso vestidor”, donde también en automático está prendida la televisión (de menor dimensión), frente a la caminadora. Toma el pequeño control para cambiar de canal. Aparece una figura en la esquina superior derecha, figura de un pequeño sol tapado en su mayoría por una nube. Junto a éste, la frase: “Nublado mayor parte del día”. Regresa para asomarse desde ahí a la ventana. Los rayos de sol penetraban incansables en la recámara.


—Por lo general se equivocan, ¿qué no será siempre? —esbozaba una sonrisa por tener la razón mientras se vestía, acabándose de meter en los pantalones de “su fina ropa deportiva de marca”.


Vuelve a la pantalla para buscar otro indicador preguntándose:


—¿Natural o artificial? ¿parque o caminadora? —seguía escudriñando a lo largo y ancho en fracciones de segundo en el canal del clima, en la zona correspondiente a su, llena de polución, gran ciudad.


—Caminadora, el nivel de contaminación es alto.


Sube entonces a la caminadora, seleccionando el programa adecuado:


—¡Empecemos fuerte la semana! —se dijo moviendo el botón hacia la derecha, fijándolo. A paso lento, inició el giro de la banda bajo él, hasta llegar al nivel seleccionado; hasta calentarse, tanto la máquina como él mismo.


Transcurrió más allá de la media hora de caminata, comenzó a trasudar. Tomó una toalla facial perfectamente suave, blanca. Se la pasó por el rostro percibiendo el aroma a perfume, sensación de frescura, dejándola manchada del salado líquido. Sin soltar paso, observó la pequeña pantalla frente a él, refunfuñando:


—¡Lo sabía! Sabía que eso iba a pasar con el índice BBS, ¡esa grave afectación a la baja! ¡Por más que lo propuse en la junta de análisis... nada!


Siguió caminando enérgicamente, siguió refunfuñando... enérgicamente.


Una vez terminada la travesía hecha sobre un mismo punto, baja del aparato y vuelve a tomar la toalla, restregándola repetidamente sobre su, ahora mojada cara. En esta última pasada ya el perfume en la tela blanca no es tan notorio y se encuentra opacado por su humano olor. Ahí mismo, todavía respira acentuadamente, parado frente a “su closet de madera pura de cedro” abierto, lleno de opciones. Hay una amplia cantidad de colores, telas y texturas de dónde escoger.


—Día soleado —reflexiona mientras recorre con la vista sus vastas “herramientas de trabajo”, como las llama. Por fin toma un traje sastre de ligera tela color beige colgándolo en el perchero central al tiempo que escoge zapatos combinables junto con camisa, mancuernillas, calcetines, cinturón, chaleco y finalmente corbata.


—¡Ah, cómo me gustan las corbatas...! —piensa sintiendo la seda, sosteniendo una de sus corbatas rojas favoritas con pequeñas formas equidistantes tejidas repetidamente en un patrón, distribuidas en proporción, simulando pequeños conejos.


Delicadamente, tratándose de un objeto muy “querido”, la coloca sobre el chaleco de color rojo que ha escogido para ese día de batalla. Día de reclamo, día que le devolvieran su dignidad profesional, día en el que le reconocieran sus recomendaciones sobre el portafolio de inversiones. De por sí, tenía gran éxito con sus clientes debido a su atinado análisis de los números dentro de los mercados. Podría rallar en lo petulante y despectivo cuando se trataba de “tener la razón”.


—¡Nunca me escuchan! ¡No importa cuántas veces se los compruebe, no me escuchan! —reclamaba mentalmente desnudándose a la vez, cambiándole el semblante pues se adelantaba al disfrute de gozar “su regadera con caída de agua desde el techo con multi-chorro lateral”.


Mueve a un lado la gruesa pero ligera puerta de cristal para introducirse a tomar un baño, en ángulo tiene el mismo cristal dejando admirar su cuerpo en la pared cubierta completamente por un espejo. Con músculos tonificados sin llegar a voluminosos, toma el monomando de la regadera para colocar el nivel de agua en caliente y con un nivel de presión medio-alto. Moviéndose en medios giros pautados y lentos disfruta del agua en sus diferentes direcciones, masajeándose el cuerpo en distintos puntos.


—Ahora solo falta... —busca de memoria el botón de encendido de “su aparato de música antiagua empotrado en la pared con bocinas integradas”, lo encuentra rápidamente tocándolo con el dedo índice, diciendo con vibra—: ¡ésto!


El cuarto entero se invade súbitamente de una canción rítmica, movida, energizante, a un volumen alto, su favorita. Su manera de bañarse cambia también al son de este ritmo. Bailando suavemente con la expresión facial a modo de llevar la música, dando medios giros dentro del espacio interno de la regadera. Una vez aplicado el champú, creando abundante espuma sobre la cabeza, la remoja sacudiéndola en el chorro principal sobre él, proveniente a noventa grados, surgiendo desde una placa, plana y extensa; literalmente aguas pluviales. Es casi parafernalia de todas las mañanas hacer eso, es parte de empezar el día.


Terminado el baño, continúa la música. Después de secarse la bronceada piel con una de las apiladas y esponjadas toallas, se observa en el espejo de cuerpo completo, revisando frente a él cada parte de su musculosa y marcada fisionomía. Empieza por el voluminoso cabello, el cual está en brillo y en forma de un color café oscuro sin llegar a negro, cejas pobladas, ojos de tamaño grande de un color miel suave, pestañas naturalmente rizadas, nariz recta sesgadamente levantada, boca pequeña llena de una dentadura envidiable, barba cerrada en su afeitar y partida en su forma. Altura masculinamente suficiente y un cuerpo atlético en su haber.


—Todo en orden —se comenta a sí mismo después de su estricta revisión personal—, solo falta verificarlo —vuelve a decirse, subiendo a la pesa electrónica ubicada a un lado de dicho espejo—: ochenta kilos... ni más, ni menos... ¡todo bien! —sonriendo.


En un acto seguido, los diferentes desodorantes, ungüentos, lociones y cremas: unos antiedad, otros reafirmantes, algunos otros para evitar la caída del cabello, salían y entraban de la cabina del baño bajo un regocijante ritual rítmico metrosexual. Es un acto de consumo ilusionante por conservar su juventud, parar el tiempo en una lozanía permanente, en armonía con el son de las notas. Sin omitir en esta diaria faena la acción del rastrillo triple navaja, liberador del irritante pelo a nivel barba.


Última maniobra, su predilecta: acomodar el cabello. Sin temor a desperdiciar exprime con una mano el contenedor en forma de tubo y recibe con la otra el contenido, un denso líquido cristalino. Coloca el abundante gel en sus dos manos, reclina la cabeza dejando que su igualmente abundante cabellera obedezca la ley de la gravedad para luego pasar ambas manos de raíz a punta infiltrándolo profundamente. El toque maestro, como cereza sobre pastel, recorre de frente hacia atrás el fino peine, arando el cabello suavemente, quitando excesos. Se dirige de nuevo al centro del vestidor para concluir, con sus ropas, la transformación matutina.


Ya envuelto en “su traje de guerra”, con pulcritud impecable, mira la hora en “su costoso reloj” para notar que va tarde al desayuno de negocios. Volviendo a verificar en el espejo de cuerpo completo que todo en él esté en su lugar, se interrogó con la mirada fijamente puesta en sus propios ojos:


—¿Listo? —trazó una leve sonrisa sin quitarse la mirada, alzando en un solo movimiento las dos cejas—; ¡Muy listo! —contestó gozoso.


Rumbo a su auto en el estacionamiento privado del elegante edificio, toma la llave donde aprieta un pequeño sensor en lo que pareciera solamente un negro rectángulo plástico con el símbolo de una estrella matiz plata realzada en el centro. Cual muelle de navaja automática se dejó sentir un resorteo de una delgada lámina de metal emergente de un lado del negro rectángulo. A lo largo de la pequeña lámina, en su parte lateral, se nota un acanalado curveante. Presiona suavemente sobre el sensor inmediato para dejarse oir un par de “beeps” unidos a un par de centelleos provenientes de un carro deportivo color plata con el símbolo de la misma estrella en el frente.


Con la laminilla ya dentro de la hendidura, da vuelta para abrir el switch, gira la llave poco más allá, dando arranque al motor. Motor suave, con ronroneo sonoro, al mismo tiempo potente, brioso, a las órdenes de su amo, cual fiel corcel.


—¡Amo mi auto! —con ambas manos impetuosamente asidas al volante, no se dejó esperar una ensanchada sonrisa protagonizada por su blanca e impecable dentadura. Próntamente dejó caer más presión al pedal acelerador saliendo por la alargada puerta de acceso, buscando un día más de “triunfos y éxitos”, según así los catalogaba.


Siendo honestos, no le gustan tanto los desayunos de negocios, a excepción de las mimosas, pues se juegan mucho las posiciones, el convencimiento. No es realmente gente de gentes, le gusta la energía, el movimiento, la acción, la batalla, la guerra, dar resultados. Le gusta más la idea de que le endosen clientes que pueden ser para él. Ya conocen su trato, saben con qué tipo de gente puede trabajar: con la gente que le gusta ganar dinero, luego entonces todo tipo de gente, ¿cierto?


Los errores en su carrera han sido muy contados, pero catastróficos. Ha recuperado terreno después de cada caída, lo grave es que la tendencia de las personas en general es acordarse de los errores cuando la mayoría del trayecto ha sido correcto, atinado. No le afecta que no lo adulen cuando su análisis y percepción del mercado son correctos, los pone en práctica y da resultados. No le importa que lo adulen ya que su autoadulación, aunada a los ceros en su chequera, son más que suficiente. Lo que sí no soporta es que lo critiquen por sus errores, pues nadie ha llevado un récord tan impactante dentro de la compañía. Si no tienen la capacidad de comprender, menos de criticar.


Un poco aturdido, pues se tomó una o dos mimosas de más, sin pasar a ser grave, llega a la oficina. Sin importar esto, baja de su auto correctamente estacionado en su privado con el vigor que lo caracteriza. Gracias a su manera de ser durante su carrera profesional se ha hecho acreedor de algunos sobrenombres, sin embargo el que menos le molesta, inclusive le parece que en ocasiones es adecuado, es “el intenso”, adquirido por su interminable vivacidad. Dentro y fuera de su labor como asesor financiero, tiene una personalidad atractiva tanto para mujeres como para hombres. En ocasiones las relaciones personales que se forman derivadas de esta atracción no siempre terminan amablemente, pues ni él mismo controla esta energía. En ciertas circunstancias esa intensidad lo ha llevado a salir victorioso de asuntos muy complejos, de problemas complicados.


Llega a “su lugar de batalla” y los teléfonos ya están sonando, pidiendo ser contestados. Apurado, mas no desesperado y con un control admirable, hace una pausa aislante tomando un sorbo de “su capuchino”, disfrutando su inmejorable sabor, todas las mañanas servido en punto sobre “su moderno escritorio”. Con un segundo sorbo observa fijamente la pantalla maestra: su computadora. Dejando suavemente la taza en su lugar, hace un breve análisis sobre los balances dinerarios de sus clientes... dejándose en chaleco, cuelga el saco en el perchero detrás de “su amplia silla deslizable”. Enciende la pantalla maestra, ordenadora de todo movimiento de compra o de venta de la posición cualquiera de sus clientes. Para recabar información, esta vez no es una pantalla de cincuenta pulgadas aventando datos ordenadamente dentro de una tranquila y cómoda recámara. Las diferentes pantallas de plasma frente a él cambian sus estatus numéricos con el máximo tiempo de un segundo. Son líneas y líneas de datos, avisos cambiantes que el ojo humano tiene que captar, su mente analizar, sus manos ejecutar a ese son. Magistralmente casi con un tono de magia contesta las llamadas telefónicas, saluda como si se encontrara totalmente relajado dándole la importancia a cada uno. Opera las decisiones de sus clientes, porque al final del camino son decisiones de terceros asesoradas por su ejecutivo de cuenta.


El escenario es magnífico, hay movimiento por todos lados del piso. Se escuchan voces, teléfonos, beeps, sonidos que alertan los cambios en los precios, altas y bajas, es una montaña rusa de dinero, emociones y mociones donde todos dentro la oficina están subidos, donde el agitado paseo termina cuando cierra el mercado. Y como en la montaña rusa: todo mundo se emociona antes de subir, en el transcurso del paseo nadie sabe cómo van a terminar pero todos permanecen arriba; pero sí saben que al final no sucede nada, simplemente todo se acomoda. Donde unos ganan, otros pierden: la ley del mercado. No pasa nada, nada en verdad.


Al terminar el rutinario balance con números positivos en promedio, queda satisfecho con su día. Tiene un solo pendiente que cumplir: ir a la oficina de su jefe para colgarse la medalla de su pronóstico en cuanto al índice BBS. Ya se reacomoda el saco para dirigirse fuera de su ámbito personal laboral, es decir, su oficina, cuando su secretaria llega con un sobre cerrado de la oficina de su jefe.


—¿Porqué no me escribe un correo electrónico? ésto es de lo más bizarro.


En el anverso del sobre viene su nombre escrito, con puño y letra. Sin más ni más que el nombre en diminutivo, sin títulos ni apellidos. Tan solo dos letras: “Ed”.


Levantó la mirada buscando a la secretaria para agradecerle pero ya se había marchado. Ahora tomó rumbo a su oficina. Con el sobre en mano, lentamente caminando, piensa cuál podría ser el mensaje dentro de éste, cuál sería su misterioso contenido. Ya sentado cómodamente, aparte de todos, pasa el abrecartas en una de las orillas del sobre extendiendo así la hoja en el interior, originalmente doblada en dos. En pocas líneas su jefe le expresaba:


Edgardo:


Como podrás haber notado —no solo tú sino toda la comunidad financiera— el índice BBS ha tenido un importante ajuste hacia la baja. Todo este ajuste ha sido causado por la empresa NORNE esta mañana finita e intervenida por el gobierno para su investigación.


Como es de tu conocimiento NORNE, temo decir, “era” especializada en telecomunicaciones/energía, también era acción favorita dentro del mercado por sus atractivos resultados. Tu recomendación en la junta de análisis de los portafolios de inversión fue (se encuentra en la minuta del día), ahora cito tus palabras: “Incluir en el portafolio medio, sin lugar a dudas, los fondos indexados al BBS”.


Afortunadamente, gracias a la experiencia de nuestro fundador, el Sr. Ricardo Malacara negó tal moción, por el alto riesgo que implica una acción cuando ya ha rendido más que suficiente, es decir —aparte de la sospecha del gobierno por su excelente valor—, tenía una sobrevaluación por efecto de manipulación y demanda.


Haber incluido en la composición del portafolio de riesgo medio los fondos indexados al BBS hubiera sido, el día de hoy lunes, una catástrofe para M&M Consultores Financieros.


Este evento te desacredita, pues no mejor dicho por el Sr. Malacara esta mañana, lo cito: “las catástrofes no son eventos que se puedan evitar, sus daños, sí”.


El jueves pasado, tu condición no te fue favorable para dar una recomendación, sobre todo con esa insistencia, creo que eres un financiero con alta capacidad pero tus desórdenes causan eso mismo, desórdenes. Por ésta razón me tomo la libertad de escribirte personalmente estas líneas haciéndote dos sugerencias: trabaja más en equipo y ordénate (sabes a qué me refiero). Toma esto como un preámbulo de una decisión propia, sabes lo que tienes que hacer.


En cuanto la hermeticidad de tu acción y mala, muy mala recomendación, no te preocupes. El director me pidió, fuera del récord, que le dijera quién había sugerido la compra de los fondos, pero me basé en las políticas para no hacerlo. Tú sabes que los resultados de las juntas de análisis y recomendaciones se entregan de manera impersonal para evitar tanto protagonismos como antagonismos, simplemente trabajar como equipo.


Una vez más te invito sigas con tu buen trabajo sin olvidar tu comportamiento y que puedes formar un equipo de trabajo formidable.


Tu amigo
Daniel


 


No podía creerlo, leyó una vez más la carta para eliminar toda remota posibilidad de que estuviera equivocado o que pudiera estar mal escrito. Se figuraba a una broma, muy mala por cierto. Acabándola de leer por segunda vez, por segunda vez no lo creía.


—¡Yo recomendé lo contrario! —reclamaba mentalmente—. ¡Yo fui quien les previne de este hecho! Pasó de nuevo por el pasillo que conduce al área de operación. Sabía a quién buscar en primera instancia. En muchas ocasiones los movimientos laborales y empresariales se juegan como las piezas del Ajedrez. Se valoran los movimientos de cada pieza por su peso en el juego, su capacidad de movimiento y la situación dentro del tiempo en el tablero. Al ir avanzando le esquivaban la mirada, sin embargo, cuando pasaba de largo lo volvían a observar teniendo la intensa sensación de que todos estaban enterados de la situación, excepto él.


Pasando por el lugar de Clareen, la buscó. Ella se encontraba totalmente desapercibida de la presencia de su ex jefe, totalmente debajo de su escritorio buscando la rondana de su arete. Un clásico suceso en ella. Clareen fue su secretaria durante mucho tiempo, ahora se hallaba trabajando parcialmente como asistente común de los ejecutivos, al tiempo de tomar el curso de entrenamiento para ser autorizada como ejecutiva junior. Un recorrido tortuoso para poder lograrlo. Algunos de los ejecutivos, al enterarse de la noticia le extendieron la mano para alentarla, otros la veían sencillamente como la secretaria, sin que pasara de ese punto.


—¡Edgardou! —dijo sorprendida Clareen, con ese tono australiano traducido al español que no había logrado quitarse después de tantos años. Asomándose en cuclillas al nivel raso de la mesa dijo sonriendo: —Ya sabes... mi arete —con tono explicativo—, ¿qué hay, Ed?


—Pues bien, Clareen —la abordó con la seguridad de que ella sabría del tema—. La minuta del día jueves pasado sobre las sugerencias y recomendaciones para los portafolios de inversión esta errónea. La redactaste incorrectamente. Es más, es totalmente opuesto a los acontecimientos. La recomendación de no ingresar el BBS a los fondos de inversión fue mía.


Clareen, ya en pie con las manos en la cintura y con un gesto de extrañeza, acentuada por la cabeza ladeada con tono suave le contestó:


—Ed, ¿no recuerdas en el estado en que te presentaste a la junta? Venías de “comer” con el Doctor Franco Mazza. Perdón la crítica pero con el humor etílico que despedías lo único que te faltaba eran la botana y los hielos —quiso darle un tono de simpatía—, ¿lo recuerdas?


Tocando una cuerda sensible en las emociones de Edgardo, la cual es la crítica hecha por un ser “inferior“ que no tiene la menor idea del trabajo con sus clientes, en un tono despectivo, petulante y altanero, responde con tonillo burlante:


—Clareen... mi querida Clareen. Sé que estás en entrenamiento para ser ejecutivo financiero, podrás tener toda la teoría en “el librito” de aprendizaje pero en la práctica es donde realmente se logra el trabajo, donde se forja la tarea, no en “el cuadernito”. Unos años más tarde lo entenderás, si es que soportas la presión de la jornada diaria. En fin, ¿eres tú, o no eres tú la que toma nota de la minuta en las juntas?


Ella asintió.


—Pues bien —apuntó con enojo—, la minuta se entregó totalmente al contrario de mis sugerencias, y aunque sé que las recomendaciones enviadas a la Dirección son anónimas —ahora con tono demandante—, ¡exijo que mandes la minuta correcta, Clareen!


Reconocía esa mirada en Clareen, estaba muy molesta, al borde del enojo. Tomó un respiro profundo, contestando en el tono que, con mayor educación, pudo:


—Mira, Edgardou Danti, ¡tres puntos...!


Esta vez, tomando distancia, sin bromear, sin retirar la mirada fija en sus ojos. Volvió a tomar aire profundamente.


—Número uno: recuerda que ya no trabajo para ti, por lo tanto no puedes exigirme nada, y aunque fuera así, esas no son maneras de trato, ni profesional, “ni personal” (ambos sabían a qué se refería con la palabra personal, lo sabían bien). Número dos: cuando llegaste a la junta del jueves balbuceabas en vez de hablar, no creo que recuerdes ni una palabra de lo que “trataste” de decir —continuó un poco más calmada—. Número tres: podré estar muy lejos de la experiencia financiera que tienes, pero yo crezco personal y profesionalmente; tú crees que no tienes más que aprender, siento que estás muy equivocado. La vida siempre te exige crecimiento en todos sentidos, cuando tú no lo haces por voluntad propia, la misma vida se encarga. Ten cuidado —colocándose la rondana de su arete atrás de la oreja derecha, ladeando la cabeza, acabó la conversación firmemente—. ¡Buenas tardes!


A decir verdad, no recordaba lo que ocurrió en la junta, pero sí recordaba haber tenido la idea de sugerir su estrategia desde el día lunes de esa misma semana. Suponía que lo había expuesto correctamente.


—¿Cómo haré para confirmar que estoy en lo correcto? ¡que tengo razón! —cambió de pensamiento—. ¿Habrá sido el digestivo el que me hizo daño...? ¡No vuelvo a revolver bebidas!
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